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Martha González y Quetzal Flores, miembros de Quetzal, sacarán al mercado un disco nuevo el mes próximo. (ARCHIVO/La Opinión)
Quetzal, música sin visas

El cambio de integrantes no parece haber alterado el compromiso social y musical de la agrupación ecléctica angelina, que anuncia el lanzamiento de un aguerrida producción discográfica

Sergio Burstein
Especial para La Vibra

11 de mayo de 2006

Aunque han pasado ya tres años desde el lanzamiento de su más reciente disco, Work Songs, hay que saber que Quetzal sigue siendo una fuerza musical y cultural de relevancia. Y para demostrarlo, el grupo surgido en el Este de Los Ángeles —que ha sufrido una renovación completa, ya que sólo permanecen en su filas los compositores y esposos Quetzal Flores y Martha González— prepara la edición de su cuarto álbum, un trabajo independiente que verá a la luz a finales del próximo mes y que llevará como título Die Cowboy Die. 

“Este nombre se refiere no sólo a la situación actual, sino también a los más de 500 años de genocidio y de colonización”, asegura Quetzal, encargado de la interpretación de instrumentos como la jarana, las guitarras acústicas y eléctricas y el bajo sexto. “Se trata de encontrar al cowboy dentro de cada uno y de terminar con él, sobre todo si éste lleva el espíritu de cowboys modernos como Bush, Cheney y los Texas Rangers, con sus historias de matanzas, manipulación y opresión de la gente pobre”. 

Martha —quien además de ser la cantante principal toca varios instrumentos— completa la idea. “Este país lleva encima la carga de haber querido imponer su política económica en muchas partes del mundo, como El Salvador, Nicaragua, Panamá, Puerto Rico, Irak y México”, señala. “Lo que estamos dando aquí no es una posición antiamericana, sino el deseo de que se actúe con responsabilidad y se deje de lado ese aire de superioridad que hace, por ejemplo, que en los noticieros se informe solamente de los muertos norteamericanos en la guerra, como si los demás no importaran”.

El hecho de que Martha y Quetzal sean los únicos miembros de la formación clásica que quedan actualmente en el grupo se debe, según ellos, a que los demás optaron por otros rumbos musicales (como fue el caso de Gabriel, el hermano de Martha, que era la voz masculina) o asumieron compromisos familiares que les impedían cumplir con las responsabilidades musicales.

“Para nosotros es muy difícil repetirnos; nos gusta cambiar siempre las cosas, aunque tenemos una fórmula para componer”, dice Quetzal, cuya banda actuará este sábado como parte del Santa Monica Festival: Our City Celebration. “Pero nos encontramos en un proceso constante de aprendizaje en lo que respecta a los diferentes tipos de música, como el son jarocho, la música afrocubana, la salsa puertorriqueña y la ranchera. Son estilos que aparecen en nuestras composiciones en diferentes momentos, incluso de manera mezclada”.

Y aunque lo recientemente grabado es la mejor muestra de lo dicho —en el nuevo disco, por ejemplo, existen fusiones entre la música jarocha y el son cubano, y hasta elementos del folklore afroperuano—, el mismo músico y compositor aclara que todo se hace con conocimiento de causa. “La música no necesita visas, pero sí respeto. Nunca hemos pretendido ser un grupo tradicional, y eso le corresponde a la identidad chicana, que se basa en la mezcla musical desde Lalo Guerrero”.

Se podría considerar extraño que, siendo mexicoamericanos, los miembros esenciales de Quetzal se interesen tanto en ritmos y estilos de otras latitudes, pero eso sería desconocer que el mismo son jarocho —uno de los pilares de su música— les resulta bastante ajeno si se habla de influencias culturales directas o heredadas, ya que ni los padres de Quetzal ni los de Martha son de Veracruz.

“Lo que me llamó la atención del son jarocho fue que el movimiento jaranero y la cultura del fandango podían utilizarse como herramientas en nuestras comunidades”, sigue Quetzal. “En los últimos tres o cuatro años, las actividades relacionadas con este movimiento han aumentado mucho en nuestras áreas y tenemos un diálogo permanente con grupos jarochos. Aunque nuestro acercamiento fue inicialmente académico, lo que hicimos después fue entrar en contacto directo con estos artistas para hacer con ellos un intercambio; porque ellos nos dan conocimientos, pero nosotros también se los damos”.

A diferencia de Work Songs —que tenía elementos de la música electrónica—, Die Cowboy Die exhibe un sonido mucho más orgánico y directo. “Estamos buscando un estilo más rocanrol”, afirma Quetzal, y lo declarado parece mostrarse desde el primer sencillo del álbum, Migra, un corte contundente que tiene resabios del ska y la intromisión de un órgano eléctrico, lo que representa una novedad para un grupo que, hasta el momento, no había usado ninguna clase de teclados, prefiriendo en cambio el empleo de un violín que ahora brilla por su ausencia.

“Esa canción tiene un ritmo que puede sonar a reggaetón, pero ésa no fue la intención al componerla, aunque hay cosas que uno escucha y que se le pegan”, reconoce Martha. “De todos modos, los instrumentos jarochos que le agregamos [a esa composición] le dan un aire muy particular, a pesar de que queríamos lograr un sonido que representara la realidad de lo que está pasando ahora, con toda estas manifestaciones y la búsqueda de respeto por parte de los latinos”.

Aunque el haber nacido en Estados Unidos los libra de la persecución de “la migra” a la que alude la canción, Quetzal y Martha consideran que esto no impide que se sientan identificados con los que son discriminados.

“Todavía somos parte de la comunidad mexicana, lo que nos coloca en realidad en una posición extraña: la de estar entre dos culturas sin pertenecer totalmente a ninguna, porque no hablamos, por ejemplo, perfectamente el español, aunque yo me esfuerzo mucho en hacerlo a pesar de ser un inmigrante de quinta generación”, dice Quetzal.

“Hacemos canciones sobre la gente del pueblo, pero no con la visión de que ellos son pobres y nosotros les vamos a ayudar con nuestros mensajes, sino con la idea de que somos parte de lo que les pasa, de que tenemos una lucha compartida”, termina el entrevistado.

De cerca:
Quetzal actuará el sábado en el Santa Monica Festival: Our City Celebration que se efectuará de 11:00 a.m. a 6:00 p.m., en el Clover Park, 2600 Ocean Park Boulevard, Santa Monica. Entrada y estacionamiento gratis. (310) 458-8350. 
Quetzal Flores y Martha González, miembros de Quetzal, sacarán al mercado un disco nuevo el mes próximo.
Además debes saber que…
Quetzal es una banda bastante activa: además de sus conciertos en varios estados del país, para octubre, como parte de su gira, visitará Bélgica y Suiza. 



